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PROLEGÓMENOS 

A TODA CRÍTICA DEL 
LENGUAJE POLÍTICAMENTE CORRECTO 


El primero de los divertimentos que componen 
este libro es una exhortación al abandono del 
lenguaje políticamente correcto en filosofía y en 
sociología, o, lo que es lo mismo, una exhortación 
a desatender de una vez la “buena educación” en 
estos campos. Más que nada porque quizás 
aquella “mala educación” de la que intentaron 
alejarnos sea, aparte de la de uso más común y tal 
vez por ello, la más adecuada y, por tanto, la más 
certera para describir la realidad, libre de los 
artificios de lo políticamente correcto... 

El segundo es, como compensación, un 
divertimiento por superfetación de los excesos de 
ese lenguaje políticamente correcto. Un lenguaje 
que nos obliga a escribir queridos/as amigos/as (¿y 
por qué no queridas/os amigas/os?) o querid@s 
amig@s, etc., pero que también nos obliga escribir 
machista en lugar de machisto (que quizás sería 
más lógico), o persona y no persono (aunque sea 
varón), o giliopollas en lugar de gilipollos, etc. De 
modo que este tipo de prohibiciones nos pone en 
el callejón sin salida de no saber cómo emplear el 
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lenguaje castellano incluso en las frases más 
sencillas. Por ejemplo, si yo aconsejo a alguien: 
“busca amigo gordo antes que flaco”, ¿cómo 
expresar esta idea en categorías universales sin 
tener que recurrir a los enfadosos e 
impronunciables amigóla, amig@ y flaco/a o 
flac@, etc.? Pues quizás tirando por el camino de 
en medio, recurriendo a la ambigua y neutral 
sílaba “e” para ambos géneros -como, por otra 
parte, hace la palabra cónyuge o el genérico 
gente- y decir: “busca amigue gorde antes que 
flaque”, y, en esta línea, escribir gilipolles, querides 
amigues, persones o machistes. Con esto, todos 
contentos... o casi todos. 

Finalmente, advertir que este ramillete de 
pensamientos breves tienen su origen 
precisamente en el intento de evitar esos matices 
machistes que indudablemente tiene la lengua 
española, y que vinieron dificultando y lastrando 
la confección de una obra más extensa que 
emprendí, titulada El sexo. Esta, sin embargo, no 
llegó a modificarse en los términos de las 
propuestas que aquí se contienen, y que ahora se 
publican para dejar constancia de esas dificultades 
de nuestro idioma en lo que se refiere a su uso en 
cuestiones de sexo y género. 
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1 

Las visceras —destacadamente el estómago, la 
próstata y el útero— señalan espontáneamente lo 
más beneficioso para el organismo, de la misma 
manera que el sistema músculo-esquelético señala 
la postura y el movimiento más cómodo y 
adecuado como el más beneficioso... Sabiduría 
del cuerpo. 

2 

Nietzsche decía que el placer es más profundo 
que el dolor. Yo diría que es más misterioso.... El 
sufrimiento en esta vida es continuo y, por tanto, 
connatural desde el nacimiento; es un viejo 
conocido con el mismo punto de vista siempre. Sin 
embargo, el placer adviene a nosotros como un 
forastero; un desconocido que te coge por 
sorpresa, con un nuevo punto de vista sobre la 
vida... Y en esto, ¿no se nos ocurre pensar que el 
placer, por su propia naturaleza, en un mundo de 
dolor debería resultar sospechoso? (Sospechad, 
pues, cuando unáis vuestros órganos sexuales y 
en lo que podría resultar de ello). 
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3 

Bien es verdad que los deseos son las pilas que 
recargan la vida. Así pues, Dios mío, el deseo de 
cada día dánoslo hoy... Una pasión, por favor, 
aunque sea morbosa. 


4 

¿Cómo se explica que, siendo opuestos y hasta 
enemigos, se deseen e incluso se amen los 
“géneros”... ? De la misma manera a como un lobo 
diría que él no odia a la oveja —por emplear un 
símil clásico—, el enamorado no diría que él odia a 
su amada (y, modernamente, la loba le diría al 
cordero). Amor para pegarte el bocado... El lobo 
ama a la oveja hasta el punto de querer meterla 
dentro de sí, de hacerla una consigo. Ya decía 
Ortega y Casset que, entre otros, uno de los 
efectos del amor es la urgencia de disolverse en la 
individualidad del ser amado. (Yo añadiría quizás 
la de disolverlo en la propia individualidad...) 

5 

No hay que olvidar que no solo el carnal, sino 
que ya el mismo amor espiritual transforma a las 
personas en fieras para los demás hombres. Y es 
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que ese mismo amor espiritual termina por abrir 
sus agujeros a la ferocidad del amado... 

6 

Cuando amáis la muerte, es vuestro cuerpo el 
que quiere morir porque no le dais su ración diaria 
de placer. 


7 

Con la mujer casta, la Naturaleza obtiene su 
grado de perversión. Con el hombre casto, su 
grado de aberración. 

8 

“La moral está mal dispuesta en un pantalón” 
(Picabia)... Mal dispuesta, mal oculta y mal sujeta 
en sus pliegues. 

9 

La mente es el escenario complicado del bajo 
vientre. 


11 



10 

El viejo le diría a la joven: “Ábreme tus piernas; 
yo te abriré la mente”. 


11 

Parece que no, pero más importante que la 
caída de la venda de los ojos es la caída de las 
bragas de la entrepierna... Y eso cuando no sea la 
verdadera caída, y no la de la venda. 


12 

Las tendencias y ambiciones se hacen pasiones 
incontrolables, que pueden llegar a ser salvajes y 
criminales, si al objeto del deseo se une la belleza. 

13 

Lo único real de los sueños es que dejan bragas 
y calzoncillos mojados. 


14 

En teoría, masturbarse pensando en una 
persona determinada es como una violación, bien 
que virtual, de esa persona. Debería ser 
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perseguida legalmente. (Claro, que según esto, 
tendrían que perseguirse también los crímenes ín 
pectore ). 

15 

Bien es verdad que el amor no está en la cama, 
pero sin la cama no hay amor. 

16 

“Las personas buscan lo que les hará razonar 
mejor” (Han Yu). Por eso buscan el orgasmo. 

17 

Para el hombre, el coito es un milagro de la 
Naturaleza que podría no presentarse nunca más: 
por eso se da prisa en tomarlo y lo asume en el 
momento y en la forma en que se le aparece. Para 
la mujer es un acto mágico que surge entre 
algunas personas y como el culmen en su relación: 
por eso no tiene tanta prisa, pues lo importante 
para ella es esa relación. 
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18 

El beso, mucho más que el coito, es el vehículo 
por el que los sentimientos se comunican y las 
personas se unen como tales, pues los labios ya 
portaban la palabra, la expresión, es decir, el 
espíritu. 

19 

Cuando nos desnudamos de cuerpo, nos 
desnudamos de espíritu. 


20 

Me gustan las mujeres que son educadas justo 
hasta el límite de las bragas. 


21 

No hay obscenidad cuando el cuerpo ama tanto 
ai espíritu, que se atreve a mostrarse y entregarse 
sin recato. 


22 

Para mí, una de las escenas más plenas con la 
mujer, la más completa en la identificación de la 
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pareja, e incluso la más tierna por lo que supone 
de asunción del cuerpo y el alma de la otra 
persona, es el acto de mirar su vulva entreabierta 
y luego mirarle a los ojos y entrar en ellos. De ahí, 
volver a la vulva y luego a los ojos... Esa es la 
verdadera manera de convertir en un ser sexuado 
a una persona (o tal vez al contrario: a una 
persona en un ser sexuado). Lo demás no es 
completo: mirar solamente a los ojos lo hace el 
amigo o el oculista, mirar solamente la vulva lo 
hace el galán pornógrafo o el ginecólogo. 

23 

E incluso, en ese amor, no les repugna la 
estrambótica y surrealista figura de los mismos 
órganos sexuales... ¿Habrá algo más surrealista 
que ese pedazo de carne que se eleva 
surrealistamente buscando una oquedad 
adornada de unos pliegues surrealistas para una 
función surrealista? 


24 

Quién pudiera sentir el cerebro en el acto de 
pensar de igual manera a como siente el miembro 
viril o el femenil en el acto sexual... 
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25 

El mejor aderezo del sexo es la otra parte de lo 
humano, la parte espiritual: por ejemplo una 
música religiosa. Abrazar, ver, contemplar su sexo 
oferente mientras suena el Réquiem en re menor, 
K626, de Mozart... 

26 

La perversidad es la capacidad de añadir a una 
situación estereotipada otros valores inusuales e 
insólitos. Dicho con más rigor: cuando a lo 
estereotipado se añaden valores 
desacostumbrados e inopinados, la gente habla 
de perversión. 


27 

Bien es verdad que ningún acto más per-vertido 
que una masturbación, porque supone una in¬ 
versión, un atentado contra los principios, 
estructura, y tal vez fines, de la Naturaleza. 
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28 

Hay más obscenidad en desear en la persona 
amada el cuerpo que debería ser, que gozar 
obscenamente su cuerpo tal y como es. 

29 

La obscenidad, la práctica de la obscenidad en la 
relación sexual, es una forma de rebeldía: es la 
resistencia que hacen algunos al hecho de que el 
esplritualismo rechace el lado zoológico de la 
humanidad. En este sentido, la obscenidad es, 
paradójicamente, una forma de espiritualidad 
inversa, pero más certera: es la espiritualidad que 
no ignora, sino que asume, la otra parte de la vida, 
la biológica. 

30 

Cuanto más degradada sea una pasión, más 
poderosa será. 

31 

Quizás de espaldas... Así, cuando al final de 
todo se dan la vuelta, no reconocerás en ellas al 
animal, sino a la persona anterior. 
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32 

Bien es verdad que, como dijo Flaubert, “jamás 
una mujer ha inventado una orgía”. Pero no es 
menos verdad que, aunque el hombre sea el que 
inventa el vicio, la mujer toma muy buena nota 
para disfrutarlo. 

33 

Y es que las mujeres folian como comen (o 
comen como folian): es decir, parece que no, pero 
al final comen más y mejor que el hombre. 

34 

El hombre es un pelele en el amor; la mujer en el 
acto del amor. 


35 

Quien sabe de la cara de una mujer en el 
orgasmo ha penetrado en su alma. 
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36 

¿Cómo ser luego dueño de uno mismo cuando 
se viene del rugido de un orgasmo?... AI principio 
fue el orgasmo. 

37 

Hay más placer en llevar a alguien al placer que 
sintiéndolo directamente. 

38 

En el placer siempre falta algo. Faltamos 
nosotros, que estamos a cierta distancia de él. 
Finalmente, el placer flota por encima de nosotros 
y se escapa. 

39 

Los orgasmos, lo mismo que los sufrimientos, 
conducen a la sabiduría. Pero, como ellos, 
después; no antes. ¡Ojo...! 
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40 

Poco a poco, los espíritus malignos se van a 
anidar al pecho después de escaparse de la 
próstata. 


41 

¿Y el amor? Fíjate en que todo el mundo sabe 
bien lo que es un orgasmo, pero nadie sabe lo que 
es el amor. 


42 

El amor espiritual a veces se silencia por miedo a 
parecer una perversión sexual. 

43 

Supongo que no habrá nada más triste que un 
burdel para quien vive en él. 


44 

El amor sólo puede hacerse con una sola 
persona; con varias sólo puede hacerse biología. 
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45 

¡Acostarse con una persona para conocerla...! 
Pero he aquí que en la cama parecemos otro, 
como fuera de la cama parecemos otro al que 
somos en la cama. 

46 

Antes se olvidan las sensaciones que los 
sentimientos... Y respecto de la sensación de los 
orgasmos, no digamos. 

47 

Es triste que la pasión que nos ha devorado en 
un momento determinado deje a la vida tan poca 
sustancia. Comparada con el conocimiento... 

48 

Con la juventud, uno se instala en la sexualidad; 
forma parte de la Sexualidad Universal como su 
brazo armado. Con la madurez, la sexualidad se 
instala en uno; es cuando de verdad la siente, 
porque es suya; es cuando esa señora sexualidad 
se entretiene mucho más contigo, y descubres 
entonces que es una señora muy divertida y no 
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tan trágica como lo había parecido en sus 
primeras apariciones. 

49 

Finalmente el hombre descubre que está casado 
con un hombre, sólo que con el aparato sexual 
invertido. Esto no le ocurre a la mujer.... Adversus 
machistas. 


50 

Es una ley incontrovertible de la dinámica del 
matrimonio que, a menor gana de follar, mayor 
gana de discutir. 

51 

Antes del semen todo fue romanticismo y 
espiritualidad. A partir del semen, todo es 
fisiología e higiene. 

52 

“¡Comenzar de poeta y acabar de ginecólogo!” 
(Cioran)... Tendrías que haber sabido que la 
estética era sólo el camino que conduce a la 
biología. Era la fachada de la zoología (de acuerdo 
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con las inexcusables leyes de la trampa de aquello 
que Schopenhauer llamaba el Genio de la 
Especie). 

53 

Hasta tal punto el instinto sexual es intenso (y 
placentero) que vuelve a renovarse y desear 
fundirse de nuevo en ese punto de donde brotó 
todo aquel torrente de visceras, secreciones, 
humores, seres vivos -nada menos que ¡seres 
vivos!- lamentándose entre flujos..., toda aquella 
eclosión de biología. 

54 

El beso es la recarga de la batería genital en el 
enchufe de la boca... Y vuelta a empezar. 

55 

“El tacto es de todos nuestros sentidos aquel 
que da goces más enteros y más plenos” 
(Joubert). Quizás sea porque es el que nos libera 
de la soledad del cuerpo y nos hace uno con el 
otro, sintiéndole como prolongación recíproca. 
Por eso es por lo que el coito adquiere su 
importancia. 
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56 

Las manos, los órganos sexuales..., todo puede 
salir de sí, darse o acoger. Todo, menos el cerebro, 
puede estar acompañado en su soledad... 
Solipsismo. 

57 

En el amor y su hacer el cuerpo está desnudo, 
pero el alma tiene siete velos. 

58 

Los placeres que no se han obtenido están tan 
perdidos como los que fueron obtenidos. Por lo 
tanto, sólo importa el último de ellos. 

59 

Gritar sobre el lecho... En ese lugar está la 
verdad del grito (de todos ios gritos) y la mentira 
de ios sueños (de todos ios sueños). 


24 



60 

El coito es una agonía. Por eso se ama más a 
aquella persona que grita y gruñe con nosotros en 
ese acto de agonía, porque entonces sabemos 
que también siente nuestra misma muerte. 

61 

La tragedia se disipa cuando la sensualidad 
vuelve a recibir su tajada. 

62 

Con el semen, más que depositar en ella la 
semilla de un nuevo ser, el hombre pretende 
descargar en la mujer todos sus males, y con esto 
hacerla su cómplice (cuando no la redentora de 
esos males). 

63 

Expulsado el semen, se acabó la rabia. 

64 

Quizás por ello el orgasmo no habrá sido más 
que un ensayo de viaje a la nada... Quizás por ello 
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se prefiere acompañado: por miedo. Ya dijo A. de 
Noailles que tal vez el coito no sea más que “el 
intento de morir juntos”. 


65 

Una enfermedad enseña sobre la vida. Un 
orgasmo enseña sobre la muerte. 

66 

Después de cada relación sexual hay que 
reaprender a sufrir. 

67 

En efecto, si se nos educara en que, entre las 
demás funciones del mismo matrimonio, estuviera 
la de hartarse de llorar el uno en el hombro del 
otro, creo que aumentaría su número. ¿O tal vez 
disminuyera? No sé. No sé... Y es que, como dijo 
Bataille, “nos buscamos en la felicidad, pero nos 
encontramos en la desgracia”. 

68 

A pesar de todo, y dado lo que es la vida, sus 
miserias y sus dolores, el coito debería ser 
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considerado por un creyente sin prejuicios como 
una verdadera redención, y así elevarlo a la 
categoría de rito religioso de alabanza a Dios, 
proclamando cómo en el coito Dios canta su 
gloria... (Hay religiones que lo han considerado 
así, no se vayan ustedes a creer). 

69 

Bien entendido que, en cuanto que 
necesariamente el mantenimiento de la especie se 
realiza finalmente por una mejor perfección del 
aparato genital de los individuos en su capacidad 
genesíaca, la selección por antonomasia es la 
selección sexual. Y así, es hora ya de decir muy 
claro que la finalidad última de la Naturaleza llega 
al extremo de que no sea tanto el cerebro el 
órgano más perfeccionado en su función, como se 
nos quiere hacer creer, cuanto los órganos 
genitales. Lo que nos lleva a cerrar el círculo del 
pensamiento sobre la evolución de los humanos 
concluyendo que la selección natural poco tiene 
que ver con la inteligencia y, por lo dicho, que no 
necesariamente ha sobrevivido óptimamente ni se 
ha reforzado positivamente de generación en 
generación esa cualidad, sino la sexual. 
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INTRODUCTIO 


Que la palabra “coño” sea de género masculino es 
una cuestión muy adecuada: ¿habrá algo más 
serlo, oscuro, enigmático, profundo, en una 
palabra masculino, que un coño? En el caso de la 
“polla” también se ve claro: ese cascabeleo, ese 
bamboleo bailarín en estado de fiacidez, 
puramente femenino... o, si en estado de 
erección, esa soberbia que rápidamente muda de 
estado, condición y convicción. En efecto, es una 
cuestión de género, de género gramatical. 
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1 


Les gordes vestides parecen gordes, desnudes 
de pie parecen rollices, desnudes en la cama 
parecen en un término medio. Les flaques 
vestides parecen flaques, desnudes de pie 
parecen rellenes, desnudes en la cama parecen en 
un término medio. Así pues, en la cama todes 
parecen bien. 

2 

Humane: sustancia pensante incorporada a un 
sexo. 


3 

Tode joven, por principio, es hermose... Pero Ies 
persones no conocen el grado de su atractivo 
cuando son jóvenes (ni luego su grado de 
repulsión cuando son mayores). 

4 

Nadie es guape o fee: depende del ángulo. Une 
fee sería aquelle que tiene una mayoría de ángulos 
feos, y une guape aquelle que tiene una mayoría 
de ángulos guapos (bien que todo atemperado 
bajo la misteriosa férula de la armonía). 
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5 

Le individué interesante ofrece más atractivo 
por su imperfección que por sus perfecciones. AI 
contrario de le individué belle, cuya belleza, una 
vez contemplada, queda vacía de interés (si no es 
un individué interesante). 

6 

Le persone belle, si es accesible, despierta 
nuestro agradecimiento. Si no es accesible, 
despierta nuestro rencor (contra elle y contra la 
Naturaleza). 

7 

Une puede darse cuenta de que ama a alguien a 
los cinco minutos de estar con elle. Darse cuenta 
de que no le ama lleva más tiempo. 

8 

El enamoramiento hacia une persone es como 
pensar que este no va a roncar. 

9 

En contra de la opinión más extendida, 
considero que creer en otre individué es creer en 
une misme. 
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10 

En el naufragio de la vida, en lugar de 
agarrarnos cada cual a nuestra propia cabellera 
para intentar mantenernos a flote, tratamos de 
asirnos a la cabellera de otre humane, náufrague 
también, e incluso a veces tirar de ella para 
rescatarle. 

11 

Le humane es el ser de conducta más inopinada 
en cualquier aspecto, pero sobre todo en cuestión 
de amores, en los que puede ir de la heroicidad al 
crimen, pasando por un convento de cartujos. (“El 
que no prueba, Amor, tu gran potencia no sabe 
cómo por igual los hombres y los dioses temen las 
armas de que el Amor se ha dotado”, llegó a 
exclamar Maquiavelo)... Si no, pensad: ¿alguien 
puede adivinar cómo reaccionará su hije o su 
vecine poseíde por un pequeño amor... ? Cuando 
son tocades por el amor, hasta Ies más próximes a 
nosotres se revelan como persones desconocides. 

12 

Inteligente en sus juicios, necie en sus 
sentimientos. 
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13 

Une persone enamorade cree que elle puede 
hacer feliz al otre... ¡Qué ignorancia de sí! Y ello 
por no añadir lo de Nietzsche (me parece): ¡Qué 
bajo concepto del otre! 

14 

“Sé dueño de quien no te ama y esclavo de 
quien te ama” (dicho turco). No hace falta decirlo 
en modo imperativo, pues de modo natural se es 
ame y señore de quien nos ama, pero esclave de 
quien se ama. 

15 

Es más fácil acceder ai amor de une persone 
cuando no le amamos que cuando le amamos, de 
igual modo a como es más fácil decirle a une 
persone lo que quiere oír cuando no le amamos 
que cuando le amamos. 

16 

¿Qué es une individué sensible? Aquelie que 
combina muy bien sus visceras: sobre todo 
cerebro, corazón y útero/ próstata. 
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17 

Yo creo que, cuando une persone busca a 
alguien con quien compartir la vida, busca, sobre 
todo, compartir inteligencia —su tipo de 
inteligencia. 

18 

Es ridículo pretender reducir el mundo a une 
solé persone. El problema está en que si no lo 
reduces a une solé persone estás ya haciendo el 
ridículo en este mundo. 

19 

Le individué enamorade pretende que los 
demás veamos a su amade -y así le presentan- 
corno alguien digne de estimación, loa y aprecio, 
sin darse cuenta de que los valores que elle le 
atribuye están sólo en su imaginación, y que Ies 
demás podríamos tener otro tipo de 
imaginación... 

20 

Y en ello ocurre frecuentemente que, mientras 
Ies enamorades están disfrutando su paraíso, Ies 
demás tenemos que soportar ese paraíso. 
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21 

En el amor, Ies enamorades no tienen piedad 
con Ies demás porque nadie Ies importa. En el 
desamor no la tendrán entre sí, porque se 
importan demasiado. 

22 

El emparejamiento tiene el mismo proceso que 
la verdad: del inmenso conjunto de humanes, se 
elige une y se compromete con elle; es decir, del 
infinito conjunto de errores se elige uno como la 
verdad. Esta es la verdad del emparejamiento. 

23 

El matrimonio, un grado más, es aquella 
situación por la cual une individué se implica en las 
miserias de otre (habitualmente, de sexe 
contrarié). Precisamente por esa su naturaleza, lo 
normal es entrar equivocadamente en él 
pensando que va a implicarse en las excelencias y 
placeres de ese persone. En este sentido, yo ¡ría 
más lejos de Kant, quien lo concebía como un 
contrato para el uso mutuo de Ies órganes 
sexuales, y diría que el matrimonio es una 
intromisión -más bien inmersión- 
institucionalizada en la animalidad de la otre 
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persone (y no lo digo sólo por las relaciones 
sexuales). 

24 

Matrimonio: relación en la que une descansa 
finalmente de la obligación de ser simpátique... 
Fin del baile de máscaras y caída de las mismas. 

25 

“Quien se casa deprisa se arrepiente despacio” 
(proverbio). Yo diría, sin embargo, que se 
arrepiente deprisa. Únicamente le que se casa 
despacio se arrepiente despacio. 

26 

Vivir la vida con otre ser humane es también 
vivir la vida de otre ser humane. 

27 

Tu espose es alguien que frecuente con 
excesiva asiduidad tu casa, tu estudio y tu cama. 

28 

La porfía en amores debe llegar hasta el límite 
del odio por parte de le amade... El amora las 
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flores debe llegar hasta el límite de cortarlas para 
tenerlas más cerca de sí. 

29 

Matrimonie: actuar bajo la atenta mirada de le 
otre. 

30 

A pesar de todo, de la misma manera que no se 
debe mirar demasiado cerca, microscópicamente, 
parte alguna de la fisiología de le cónyuge (sobre 
todo la de los puntos y funciones más 
ostentosamente biológicas) para no perder la 
perspectiva correcta dirigida a la atracción y 
convivencia necesarias a nivel mesoscópico, 
tampoco se debe mirar demasiado cerca las otras 
partes recónditas de su personalidad y sus 
sentimientos: es mejor que no las veas como son 
en su realidad, sino como se quiere o se supone 
que son... “Qué mal se vive con los que no 
conocemos en absoluto; qué mal se vive con 
aquellos que conocemos demasiado”, se 
lamentaba Alain. 

31 

Sin embargo, no se me oculta que en esto de Ies 
parejes hay un dilema imposible de resolver: 
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tienes que estar cerca de le otre para evitar la 
separación, pero al mismo tiempo necesitas 
separarte un poco para evitar la separación (pues 
una cercanía excesiva te llevaría, por explosión, a 
la lejana estratosfera), 

32 

Une se habitúa rápidamente a las manías y 
vicios de le persone amade. Pero curiosamente, 
jamás se deshabitúa de los propios por ese amor. 

33 

La vida en pareje es como un perfume que, se 
quiera o no, termina por ser compartido: ha de 
encontrase aquel que, aunque no guste del todo a 
ambes, al menos no moleste del todo a le otre... Y 
en cuanto a le familie en general, una forma 
práctica de resolver el problema sería que el 
perfume usado por une de sus componentes fuera 
cosa a votar por todos les miembres en sesión 
plenaria. 

34 

¿El secreto... ? Tratar a le espose como si 
estuvieras de visita. Si le tratas como si fuera tu 
maride, habrás roto las normas de convivencia. 
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35 

... Pero en la cama, mejor achulado o aputada 
que intelectualizade. 

36 

A falta de moze, buene es le espose. 

37 

Fin del deseo — Orgasmo cumplido, lo mismo 
une que otre ha sido. 

38 

Une se acostumbra a la felicidad como se 
acostumbra a una persone belle: al cabo de poco 
ya no ves si es guape o fee, sino qué persone es. 
De la misma manera, la vida nunca podrá ser un 
paraíso porque une se acostumbra al paraíso. 

39 

En le matrimonie liega un momento en que te 
da igual -ni sabes- de qué sexe es tu espose... 
Adversus feministes. 

40 

Con la edad, Ies guapes y Ies fees tienden a 
igualarse; y a veces, finalmente, Ies fees resultan 
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más guapes que Ies que fueron guapes. ¡A buena 
hora...! Injusticias de la Naturaleza. 


41 

Cada pareje es un mundo. Esta debería ser la 
aguja de navegar machistes y feministes. Es más, 
cada pareja formada por une misme individué con 
otre persone, sea hombre o hembra, es una pareje 
distinte a las formadas anteriormente. Así que 
podéis ser machistes o feministes: cuando os 
constituyáis en pareje tales planteamientos 
dejarán de tener sentido. Y es que la tragedia 
hombre-mujer no se plantea a nivel colectivo; una 
vez constituida le pareje, sobran. Y es que el de le 
pareje es un drama tan personal, que en él la 
especificidad de Ies sexes se borra... Son 
planteamientos de soiteres, de quienes quieren 
aprendera nadar antes de meterse en el agua. 

42 

Con el matrimonio, todos los caminos te 
alejarán de la otre persone y te conducirán a ti 
misme. 


43 

En general, creo que se hace el matrimonie 
adecuade en el momento que corresponde. Es 
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posteriormente cuando esa adecuación comienza 
a descuadrarse y le individué piensa que no hizo le 
matrimonie adecuade. Pero no es eso: es que 
ahora necesita otre matrimonie adecuade. 


44 

Si le une se ha equivocado con le otre, esto hace 
que le otre también se haya equivocado con le 
une. 


45 

¿Quizás empezamos a sernos indiferentes le uno 
a le otre y a separarnos porque no teníamos un 
objeto común al que odiar? Nuestros odios eran 
distintos porque no coincidían en el mismo 
objeto... Y es que nada une más que un odio 
común. 

46 

Lo peor que te puede pasar en cuestión de 
amores no es que alguien deje de amarte: la peor 
putada que te puedes hacera ti misme -aunque 
no te lo creas- sería que dejaras de amar a quien 
te ha amado y te ama. 
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47 

A les persones se Ies puede hacer desgraciades, 
pero no se Ies puede hacer felices.... Nadie puede 
hacerte feliz si tú no lo eres por ti mismo. 

48 

Le matrimonie es una dinámica continua de 
pequeñas humillaciones en las que se va 
perdiendo el agradecimiento que le tenías a le 
otre persone. Y esto es lo más difícil de soportar 
en una relación -laboral, familiar, matrimonial, 
etc.-: las pequeñas humillaciones. 

49 

Estamos obiigades a ocultar las heridas que nos 
han hecho Ies persones que amamos para, a 
nuestra vez, no herirles a eiies exhibiéndolas. 

50 

Así, “queride” es el término empleado para 
apelara alguien a le que no se quiere: desde la 
carta comercial hasta la llamada de le espose. La 
prueba está en que se necesita emplear la palabra; 
y es que cuando no hay hechos, las palabras 
vienen a suplirlos. Cuando los hay, no son 
necesarias: en estos casos, las palabras son 
redundantes y, así, se suprimen. 
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51 

De esta manera, la convivencia completa, 
aceptada libremente por Ies dos, e incluso 
institucionalizada, se convierte en el marco 
idóneo, y hasta lógico, para descargar toda la 
amargura acumulada... 

52 

Y en ello no debes olvidar aquella ley cósmica 
general según la cual tode individué engendra su 
propie enemigue..., y naturalmente le engendra 
de le persone más próxime. ¿Cómo no terminar 
siendo enemigues estando tan cerca? 

53 

Une reprocha a la vida los propios errores, y a le 
cónyuge los errores de la vida. Ninguno de Ies dos 
se da cuenta jamás de que tanto rencor, tanto 
odio mutuo acumulado, no es en el fondo más 
que rencor y odio hacia la vida. Un enfado 
matrimonial es, pues, en su fondo, un enfado 
contra la vida, enfado que se descarga sobre le 
cónyuge. (Es el mismo caso que les hijes, que lo 
descargan sobre les padres). 
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54 

Las disputas y enfados en Ies parejes son 
parecidas a las partidas de póquer: cada une va 
elevando el monto del envite del otre. La 
diferencia está en que, en le pareje, al final uno de 
Ies dos termina la partida pegándole la patada a la 
mesa. 


55 

De esta manera, pues, cuando dos persones 
fracasan en el intento continuado de hacerse 
felices, inician el camino de hacerse desgraciades, 
más apasionadamente aún si cabe (como exige 
ese rencor acumulado por su compañere hacia la 
vida). 

56 

Y así, de pronto, se sorprenden asesinándose 
lentamente le une a le otre... Sorprendides de 
haber llegado a esa situación. 

57 

Es cuando comienza definitivamente a adquirir 
cuerpo aquel error más habitual en le matrimonie: 
pensar que con otre persone le habría ido mejor a 
une, que la culpa es de ese que tiene como 
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cónyuge, etc. Ignora claramente la común 
naturaleza humana. 

58 

“La violencia que uno se hace para permanecer 
fiel a quien ama no vale mucho más que una 
infidelidad” (La Rochefoucauld). Yo esto lo 
entiendo desde el punto de vista de le otre: la 
violencia que alguien se hace para permanecer fiel 
a le persone a le que está unide es más humillante 
para éste que una infidelidad. 

59 

No te fíes nunca de ningune persone, sobre 
todo porque puede enamorarse de alguien. 

60 

Desde la niñez, los amores te obligan a 
convertirte en un especialiste en peligros. 

6l 

Es más fácil y está mejor aceptado socialmente 
cambiar la intención de voto -que es una cosa 
mucho más grave- que la intención de acostarse 
con otre. 
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62 

AI cabo, le espose es le copartícipe en el dolor 
de la vida, y le matrimonie es la unción en ese 
dolor. “Le otre”, le ajene, está libre de él: no está 
manchade por ese dolor, es sólo elle y su persone 
(o su cuerpe). ¿Qué tiene, pues, de extraño que le 
individué tienda, aunque sea transitoriamente, a 
tomar sus mieles? (Aunque también al cabo, 
contaminándose con los dolores ocultos que elle 
también porta, claro). 

63 

Cuando se ama a una persone, se está 
traicionando a otre (aunque sea la ideal-virtual). 

64 

Le espose te proporciona los placeres de la 
familia; le amante es le que te proporciona los 
placeres del matrimonio. Todo el mundo debería 
tener une espose y une amante... La vida 
amorosa no es completa sin une persone a le que 
querer y otre a le que odiar. 

65 

Hay cosas que son más indecentes hacerlas con 
le espose que con le amante. 
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66 

No hay quien comprenda mejor a le espose que 
le amante. 

67 

Tu pareje se sorprende de lo male que eres (o 
habías sido) sólo cuando se encuentra con alguien 
de le que se enamora... Heterognosis retroactiva. 

68 

¿Se enamoró de otre porque ya no quería a su 
maride, o ya no quería a su maride porque se 
enamoró de otre? El huevo o la gallina... 

69 

Le amade lo hace todo bien. Le aborrecide todo 
lo hace mal. 

70 

Lo que no sospechaba yo en esta vida es que, a 
medida que pasan los años, Ies individúes se 
volvieran fieras en materia de quereres. Creía que 
se harían más indiferentes y displicentes en lo que 
se refiere a los amores. Y no sé por qué no lo 
había sospechado, siendo así que la cuestión es 
tan lógica como que, a medida que se les va 
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agotando la vida, les seres humanes se aterran 
con garras, y se revuelven como gatos panza 
arriba, en lo único que Ies va quedando: los 
sentimientos y le otre persone. 

71 

Ninguna situación tan desesperada como la de 
le individué que suplica amor. Es la entrega 
absoluta de sí misme... Y, más que entrega, el 
abandono de sí, porque es el abandono definitivo 
del pudor. 

72 

El amor es la fuente más inconmovible de 
inhumanidad: le enamorade no tiene compasión 
de nadie. 


73 

Les humanes nacen inocentes. Pero eso no va 
más allá de la primera traición que se les haga. 

74 

Con la traición que te haga, le convertirás en 
otre persone. Por ello, a partir de aquí, dado que 
le conviertes en otre persone, no se explica que, 
puesto que no le conoces, no dejes de 
obsesionarte con elle y su circunstancia. Es decir, 
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que no le olvides (normalmente en forma de 
odio)... ¿Cómo es posible si no se puede odiara 
une desconocide? Sigo sin comprender la mente 
humana en la traición. 


75 

Les persones pueden ser terribles en los 
objetivos del amor, pero más terribles aún en los 
objetivos del desamor. 

76 

Bien es verdad que, finalmente, el odio se 
constituye en un bálsamo del sufrimiento: y es 
que del sufrimiento se pasa al odio como forma 
menor del dolor. Por eso podría decirse que en las 
separaciones matrimoniales sufre menos aquelle 
que odia, que aquelle que lo lamenta. 

77 

Decidir separarse de alguien es elegirse uno a sí 
misme. 

78 

El volcán que cada individué lleva dentro de sí se 
manifiesta externamente sólo porque conmueve 
el ángulo de la comisura de ios labios. Por esta 
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nimiedad lo conoceréis... El gesto es el 
sismógrafo del alma. 

79 

“Sólo podría amara un sabio desgraciado en 
amores” (Cioran). Pues yo no. Precisamente 
porque pensaría por ello mismo que no es tan 
sabie. 

80 

En amores no hay gente madure. 

81 

Quien lamenta el abandono que le hace alguien 
que no le quiere, por la misma naturaleza de la 
situación, es que está loque. 

82 

Después de ciertas experiencias une es a partir 
de ahí un nuevo mundo metido en le misme 
cuerpe. De manera que el nombre sólo representa 
a le cuerpe. Así que “después de ciertas 
experiencias, deberíamos cambiar de nombre, 
puesto que ya no somos el mismo”, como decía 
Cioran... Más que alejade, más que aislade, más 
que solé: somos otre. 
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83 

Hay períodos en que el alma cambia tanto que 
une se asombra de que le gente le reconozca. 


84 

Cuando une se separa cree que no podrá ya vivir 
sin ese persone, de la misma manera a como creyó 
en su momento que podría vivir eternamente con 
ese persone. 

85 

Une no se ha separado verdaderamente de 
alguien hasta que sabe con certeza que no va a 
morir a su lado. 


86 

Es corriente la búsqueda de una nueva vida tras 
la separación. En ello, le individué ignora que elle 
misme no ofrece ni vida nueva, ni individué nueve, 
ni cuerpo nuevo. Ignora que sólo le persone de la 
que se ha separado es la única que podría 
reconocerle como nueve, porque es le únique que 
puede trasladarle -evocarle- como era: en la 
alegría de la juventud, en el cuerpo joven. El resto 
de la Humanidad le reconocerá como vieje. 
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87 

Y es que la mayor parte de Ies humanes buscan 
llenar su cabeza con sentimientos (de cualquier 
índole) y no con razones: Es a lo que se encaminan 
casi obsesivamente a lo largo de su vida, y el 
leitmotiv de sus trabajos y días. 

88 

Es este proceso, el hombre busca contaminar 
con su tragedia a la mujer, y la mujer intenta 
borrar su propia tragedia con el hombre. 

89 

Bien que cada vez que divisamos a une ser 
humane debería activarse en nosotros un 
microscopio y un telescopio... 

90 

La cantidad de amor perdido es tal vez 
renovable con otre persone, pero no la cantidad 
de ilusión perdida. 

91 

Bien es verdad que cuando añoramos a alguien, 
añoramos ios ratos pasados con elle (o nuestra 
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juventud, etc). Es decir, nos añoramos a nosotres 
mismes... 


92 

La ventaja que une vieje tiene en cuestión de 
amor es que, si alguien se enamora de elle, se está 
enamorando de le persone, no de la apariencia de 
persone. 


93 

Une persone puede encontrara alguien con le 
que llorar la vida, pero difícilmente hablar la vida, 
y desde luego imposible vivir la vida. 

94 

De esta manera, la vida de cada cual habrá 
quedado reducida a la de un mero contenedor 
ambulante de sentimientos (incluso estéticos, 
incluso existenciales..., montados sobre los 
amorosos, por supuesto). Y más específicamente, 
todes nosotres quedamos finalmente reducides a 
un amor frustrado ambulante: en definitiva, el 
amor no habrá sido más que el intento reiterado 
de salir del dolor del amor. 
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95 

Y, al cabo, los sentimientos y deseos nos habrán 
convertido en borraches a lo largo de toda 
nuestra vida. En efecto, la vida es una ebriedad 
(en todos los sentidos): este es su triunfo, y éste 
es el triunfo del sexo frente a la muerte. 

96 

...Aunque tal vez sea necesario amar a alguien 
para amar la vida. 
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